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La Ley de Reforma educativa elimina 
la promoción automática del alumnado 

 

Dos son los principales objetivos de la Ley de Reforma de la Educación Primaria y 
Secundaria (ESEA) aprobada por la Administración Bush: acabar con las diferencias de nivel 
educativo que se registran entre los 50 estados de la Unión y con el acceso de los escolares 
al curso siguiente independientemente de su rendimiento. 

Entre los grados tercero y octavo los alumnos de todos los estados se examinarán una vez 
al año de matemáticas y lectura. La reforma no contempla cambios en los planes de estudio 
ni modifica los contenidos curriculares.  

La financiación destinada a la reforma asciende a 26.500 millones de dólares (unos 30.000 
millones de euros) para este año, 8.000 millones de dólares más con respecto al año 
anterior. También destina otros 1.000 millones de dólares (1.130 millones de euros) 
adicionales para fomentar la lectura.  

La reforma prevé que los centros que en un plazo de dos años no mejoren los resultados 
serán sancionados y los alumnos podrán matricularse en otro colegio público mejor o solicitar 
un tutor pagado por el gobierno local. Si vuelven a fracasar, al cabo de cuatro años las 
autoridades educativas pueden ordenar el cierre del centro o la renovación de la plantilla. A 
los maestros se los evaluará no sólo por las notas que obtengan los alumnos sino que 
además tendrán que someterse a pruebas de capacitación. Los profesores que no las hayan 
superado en el año 2005 estarán sujetos a disciplina laboral, incluyendo el despido.  

El 70% de los estudiantes norteamericanos de cuarto de Primaria no alcanzan el nivel 
básico de lectura, y los alumnos del último año de secundaria (de 12 años) van detrás de los 
de Chipre y Sudáfrica en matemáticas. 

 


